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plaza pública para la edición del 21 de febrero de 1995 
Ley y política en Chiapas 
1niguel ángel granados chapa 

Nadie duda de la nccc.sidad de que in1pere en México, y 
en Chiapas en particular, el orden jurídico, ya que es 
condición de ccrtidun1bre para la vida social. Ese orden 
juridico tiene que ser pleno, es decir de observancia 
universal y no discrit11inada~ porque de lo contrario se 
convierte en su contrario. Por c,icnlplo, no se puede invocar 
la ley para perseguir con ella a los dirigentes zapatistas, y al 
n1isn1o tien1po trasgrcdirla haciendo al Ejército responsable 
de ucocioncs pt,opias del ministerio público y de la púllcia 
judicial. 

No es sostenible la idea de.yuc los n1ilitares están en las 
con1unidadcs chiapane.cas hasta ahora ocupadas por el 
zapatís1no annado, en uso de las atribuciones presidenciales 
que el propio Ejecutivo citó el 9 de enero~ las que le 
perrnhen '~disponer de la totalidad de la fuerza anDada 
pern1anent.e ... para la seguridad intcrior ... de la Federación". 
Adn1itir que es así, supone que lal seguridad interior se halla 
en riesgo . Y no lo está, porque los hechos que cvcntualn1ente 
constituirían los delitos contra la seguridad interior están en 
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suspenso, es decir no genGran consecuencias daí1inas 
inn1ediatas pata el Estado~ que es el sujeto protegido por esta 
porción del derecho penal. '{ no los generan porque, pese a 
todo, se n1antíen~; una tregua decretada unilateraln1ente pero 
en condiciones tales que ín1plica un virtual acuerdo de cese 
de hostilidades. De no ser asi, no se entiende a c¡ué titulo el 
propio secretario de Gobernación se reunió el quince de 
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hubío. tncurndo en los hcc 10~~ que con! tguran la acusacton en 
su contra (según suponen1os, porque tal docun1c11to no ha 
sido dado a conocer). 

La aplicación de la ley, sitnultánemnentc con el 
ejercicio de la política, c.onstituye el único can1ino para la 
pacificación de Chiapas. T\1ás que defenderse a sí n1isn1o, 
(;} gobierno federal Jebe propender a establecer los tnedios 
para la concreción ele ]a paz, sin que necesarian1ente ello 
signifique la achnisión de delitos. Ese extren1o queda claro 
en el caso de la n1ovilización rnjlitar hacia lo que fueron "los. 
territorios zapalistas~~. El repliegue del Ejército federal a las 
posicjones qu.e tenia el 8 de f-ebrero es necesario, pos1ble e . 
ll10CUO. 

Es necesario porque de lo contrario los zapatistas no 
accederán al accrcan1icnto que se precisa para cm11inar hacia 
la paz. J\lo lo harán por razones físicas y políticas. Las 
prilneras consisten 011 que retirados con1o están en la selva 
carecen de espacio para su desenvolvin1icn1o naturaL .Las 
segundas estriban tn su n1ouo particular de asu1nir 
deci~ion~:s , que requiere una consulta ilnposiblc de 
desahogar en tales condiciones. A la n1entalidad autoritaria 
le resulta dificil captar ese 1necanjsn1o de consenso~ del que 
sin en1bargo ya dieron 111uestra las con1unidades zapatistas en 
el prin1er sen1estre del año pasado .. C) sea que no es una 
n1anlobra dilatoria, un pretexto para no dialogar, con1o en los 
n1andos políticos nacionales se caracteriza la idiosincracia 
zapatista. 

Es iguah11ente necesario ese repliegue para poner en 
operación las fónnulas padficadoras que están en curso. La 
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Co1nisión Nacional de Intenncdiación (Conai) ha hecho 
públicas las propuestas que el 9 de febrero presentó a las 
partes, conforn1e a un proy~ct'o aceptado por ellas y que se 
pudrió debido al inesperado viraje gubernmncntal de esa 
fecha. La Conai sigue siendo la instancia de enlace ct<:eptada 
por an1bas partesí y la puesta en práctica de sus 
recornendaciones supone ese repliguc. Tarnbién es necesario 
efectuarlo si In instancia elegida para dinnn1i1~nr la tet1tnti'vti 
pacifícadora fuera la con1isión legislativa de conciliación y 
rl1~lor.o. En el ca~o de quo Ql aupotiBrno G~mado a~eptara. esk. 
presencia, e~; claro que aproxinwrsc a ella supone la 
recreación de un espacio para el cual es precisa la 
resturación de las cosas al punto que guardaban hace dos 
setnanas. 

El repl iegu~ n1ilitar, en fin~. c--;s posible e inocuo porque 
se había consagrado ya una situación que~ irregular y todo, 
fue adrnitida al punto de que, con1o queda dicho, el 
secretario Moctezun1a entró a la co111arca zapatista. A 
quienes suene excesiva la caJif1cación de inocuo al rctro?eso 
n1ilitar que se detnanda hay que recordarles que; por un lado 
la creación de zonas francas dcri vó de un pacto b i 1 a ter al 
acordado en la época en que .lv1anucl Ca1nacho disponía dt: 
poderes para negociar, y por otra parte se babia consentido 
en la posesión de franjas territoriales por el EZL1~. Que no 
estaban sustraídas al orden jurídico nacional en ténninos 
prácticos lo n1uestra el hecho, insólito en la historia de las 
insurrecciones annadas, de que en ese territorio se hubieran 
efectuado norn1ahnente los co1nic.ios~ federal y local, del 21 
de agosto anterior. 
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La urgencia de restablecer la paz en Chiapas deriva de 
una gran variedad de aprenüos. Uno i n1nediato es prevenir 
los efectos destructivos de la can1paüa contra el obispo 
San1uel Ruiz, que una vez tnás, c1 don1ingo, ha llegado a las 
vías de hecho, en una a1nenaza que anuncia repetirse n1añana 
n1iércoles. tJn en1pcora1nicnto en !a hostilidad contra el 
mediador no sólo retrasaría la paz, sino que constituye de 
suyo un ingrediente de cuyas consecuencias el gobierno y la 
sociedad pueden arrepentirse cuando sea den1asiado tarde. 


